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l. lHTRODUCClON·; GEHBRALIDADES SOBRE LA OBRA 

La flama en el espeje 1 aparec~de en 1971, es el más reciente 

libre de peemas de Bonitas Nuñe. Es, además, y si~uiendo la prepia 
1 

opinión del poeta, su mejer legro dentro de la lírica. 

A diferencia de le que sucede en obras anteriores, el tono ge­

neral de ésta es fundamentalmente eptimista, e irradia alegría y 

plenitud& Al •pere esta~os seles• 2 de Imágenes, al patético •y se 

me tuerce/ hasta la lengua del zapate• 3 por sopertar el aufrimien­

te, en ruege de pebres, a la actitud melancól_ica que encentramos en 

gran parte de la ebra anterier de Benifaz, se .'opone ahora la "belle..; 

sa vic·terieea•4 , la •seleada exaltaci•n triunfante• 5, que parecen 

sumergirnes en un 11unde de luminesidad. No hay actitud de crítica, 

ninguna tristeza prefunda, tan característica antes, ninguna neta 

pesimistaJ falta le que Bennett lla•Ó el •tene mener• 6• 

Pere es que aquí el peeta ha trascendide la esfera de le ceti­

diane, Toda la obra precedente tenía sus basés, en muche mayer me­

dida, en la realid•d cir.cundante: se refería a la vida que le rodea­

ba, ·a sus experiencias ameresas, a la muerte que veía dentre de ca­

da uno. Hablaba de su seledad_, de la búsqueda constan.te de SÍ 11iS111e 

1) Me base para esta afinaacién en conversacienes sestenidas cen el 
poeta, 

2) BONIFAZ N, 1 Rubén, Imágenes, P• '.35 
'.3) - - - ' rue¡e de E•bre·s, p~ 61 
4) - - - t La flama en el.esl?ejo, P• 15 
5 ) ~. P• 80 
6) BENNETT, Ceatl!cue: The 2oetri ef .Rubén Benifaz Nuñe, P• 77 
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y de un lenguaje pe,tice 1 pere tedes estes sentimientes n• le ha­

bían lleTade aún a su plena realizacién, come hombre y ceme peeta. 

La flama en el espeje ee 1 a primera vista, un gran peeaa de 

amer, de un a•er pur{eime que lleva a les amantes más allá de le 

-previsible, a dende "en todae partes la belleza. / desviste la luz 

manifeetada111 • Se trata, pues, de un amor tetalmente pesitiTe, en 

plena realizacién 1 de le que se deriva el senti11iente de alegría y 

plenitud que emana del libre, 

Diferentes crítices han tratad• de Ter una serie de simbelie-
2 

••• en les amantes que nes presenta la ebra. Raúl Leiva cita "les 

e·spensales del cuerpe y el alma, el reinad• de ~a inteligencia uni­

versal"I "el _Bien y el Mal, le eterne y le transiterie 1 la Vida y 

la Muerte"; "el e.ep{ritu y la materia", y llega, finalmente, y tle 

'.3 111•d• paralele a etros auteres ceme M. D. Arana I a establecer que 

el amante es el peeta ·y la a111ada 1 que legra llevarle a su realiza­

cién, es la poesía. Otres escritores ven en la amada un s{mbel• de ,. 
la belleza I y, e••• en la pees{a de.San Juan, encuentran una rela-

cién entre el alma y Dios5• Ne pretend• aquí centradeeir ninguna do 

estas interpretacienes. Cada una pedr{a -ser válida, _si atendiérames 

al punte de Tista en que•• funda, Sin eabarge 1 en este trabaje me 

dedicaré séle a demestrar la exlstencia de tres preceses 1 en les 

1) BONIFAZ N., La flama en el espeje, p, 85 
2) LEIVA, "Rubén Bonifaz Nuñe, La peos{a ceme palabra de ceauni,n• 1 

P• .5 
3} Cf. ~NA, "La flama en el espej••, 'P• 4 
4) Cf. SALAZAR, "La palabra exacta", p. 60 
.5) Cf. LARA B., "La flama en el espeje•, P'P• 3 y 7 
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que lee •~antes ee reTisten de diversee valores simbelicee cada 

vez, pere permanecen, en dlti•• términe, ••lamente amantes, Este 

•• esencial para ceaprender el mensaje. rund•••ntal de la ebra, 

Hay auteres que han recenecide la presencia de una aujer en 

libre, • pere ne van mas a11á11 y séle Durán, quien a •i juicie ha 

el 

he-

espeje, a "una mujer sebrenatural celecada en el centre mi•• del 

universe" 2 , perque alrededor suye •se erdenan las celestes lumbrss•3, 

También, al final del trayecte, Benitas N. ne• 1, presenta así, 

cuande 

•en el hende centre de la rueda 

de estrellas en camine, danza 

ella. • 4 

Cree encentrar, sin apartarme del texte, una relacién ameresa 

real entre el peeta y una mujer. Esta relacién es tan prefunda, que 

llega a revestir, en efecte, y per su prepia pureza, a ambes aman­

tes de al~• eebrenatural. 

El libro nee da claramente, aparte de las interpretacienes 

simbelicae, a una pareja de amantee. Para lee fines de la tercera 

parte de este análisis, los temaré de este mede, ceae una pareja de. 

amantes, a secas. Intente, además, ne apartal'llle de la -graaática al 

identificar el prene'llbre "ella", del que habla Benifaz N. en teda 

la ebra, cemo sustituto de una persona femenina. Pero ya el mine 

1) Cf, DIES, ZENT!EJAS y V ALDES 
2) DURAN, "Música en eordinas tres peetas mexicanes, Benifas liuñe, 

García Terrés, Aridji~, P• 29 
3) BONIFAK N., !:!_!lama en el espejo, p, 34 
4) !!!,,, p. 81 
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poeta nos da suficientes indicios, a mi parecer, de que H refiere 

a una relaci•n real - o al menos, pesible. Hay descripcienes per me-

die de las cuales pedríames fermarnos una imagen de esta mujer. na­

bemes que es blanca1 , que tiene enormes ojos inocentes "de girasol, 

huesos dt• azúcar" 2 frágiles y delicados. Se habla reiteradamente de 

un cuerpo (material) que "despliega sus. dádivas gozosas" 3 • Su cuello 

es pesiblemente large, como "celumna" 4, y su cabello es rubio, por­

que "aderno a su cabeza [es] el oro" 5• Se alude a sus ~anos y a sus 

"leves pies" 6 , calzados "con ligeras sandalias" 7 •. Benifaz dice que 

es "terrona"A, aunque "do tan be-lla no puerle rec.erdarse"9; · pere la 

"belleza {material) que la encierra/ es tan solo un signo de la 
10 , -

gracia/ interier" • Ademas, se da una. serie rle imágenes sexuales, 

siempre vistas come lo más profundamente estético, pere.que también 

nes hacen remitirnes a alge real. Así, "olla en su beca y en el be-r­

de / labial del alient~, se cengrega• 11 , "y de la selva yerque rít-

~ . / mices impulses verticales" • "Y se ofrece al bienaveriturade gozo 

que la requiere, y muéstrase / placiente, dulce y accesible.• 13 

Perle tante, partiré de la hipétesis.de que ne se trata de 

sÍ,nboles con suya unión se intente dar un mensaje fileeéfice, sine 

que es un noe,na de amer que nos presenta una relacién prefunda en-

1) Cf. g., PP• 20, 47, 49, 71 8) !!!•, P• 78 
2) !!!· t ~. 20 9) !!!•' P• 73 
:n ll·' 'P• 29 10) 11·' 'P•. 44 
4) ll•' p. )4' 11) !!!.·' 'P• 11 
S) Id., id. 12) g., P• lA 
6 )·_Id. , p •. 28 1)) g., P• 70 
7) g., ti. 44 

? 
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tre un he•bre y una aujer, que tráscienden tede le cetidiane per ••­

die de su uni•n, y que trascienden- de tal ·iaede, que s{ se puede lle­

gar, sin duda, a Ye; más de un •enaaje más allá. Les elementea si•­

b.;Uees que. utiliza Benifaz lirYen para crear iaá~enes, para esta­

blecer cemparacienes, para enriquecer, en suffla, su peesía. 

leraalaente, el libre censta de treinta y eche peema•, cuyes 

Terses sen eneas{labes y decasílabes de rit•e variable. Las ce•bi­

nacienes de pies métrices.han side t,madas principalmente •e la pee­

da latina; y une de les aayeres legres de. Benifaz e.a el de haber 

adaptade este aiste•a de metrificacién a la lengua c~stellana cen 

tanta naturalidad y cen esa fluidez asembre·sa, que nea hace escu­

char su ritme particul~r, parecide al de la presa, •de reapirac14n 
1 anhelante y sestenida" • Al leer lee peemas y ebaervar la sintazle, 

les bloques que fenaa el peeta cen ele•entes enumerades, 'eracienei!J 

suberdinadas, ceerdinadas, les guiene_s, y el efecte de lee encabal­

gamientes, no pode~•• sin• recenecer que en vPrdad, ce•• apunta Du-
2 rán, "laten, respiran" 

"De serdas centellas, de cristales 

dis~re~ades y cieges, junta 

y restaura el cerazén al ciele 
, 3 necturne, reinte~rade y unice." 

Les P••~•• Patán dis"Ouestes en nos ~rupes. El primero está er-

1) DURAN, "Música en serdina.,,1 cit., P• 31 
2) ll·, id. 
J) BONIFAZ N., La flaffla en el esneje, n. 20 
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denade numéricamente, y sus fflie11bres se intercalan en el segunde 

grupe, erdenad• alfabéticamente. En generál, los p•eaas numerades 

representan un estad• d• áni•• escure y vage, de un heabre selo e 

meribunde que busca la salYaci•n per medie d• la rosurrecci•n de la 

carne. Les peemas erdenades a'lfabéticaaente censtituyen un precese 

amorese presentad• mediante sÍ11beles alqu{11ic••· Hay también, en el> 

libre, elefflentes sifflb•lic•• muy Yariades, enlazados rle manera cem­

pleja: religieses, mitel•gie••, de la poesía nábuatt, del Taret.,, 

Pere la presencia de la alquimia es freouente·y eYidente, y me re­

feriré a ella en el segunde capítule de este trabaje, pues hay una 

-.nerme cantidad de coincidencias entre ambos 11iste11a s ·simbelices, 

el peétice y el alquÍ111iee, dentre de la ebra. Sin embarge, entién-/ 

dase que ne sestenge que se trate de un libro de alquimia cuyos 

sÍmbeles se expresan, ceme iapenía la tradicién, debide a la nece­

sidad de ocultar les oeneciaientes hermetices a les prefane•, a 

través de imágenes eréticas¡ sin• al centrarle, que es un large 

peeaa que describ• al amor mediante les sÍmbeles alquÍmices, así 

e••• de etre tipe, que eentribuyen a enriquecer extraerdinarioente 

el peeláa, Ea, en realidad, un seberbie peeiaa de aaer, que usa tedes 

lee •ediee que pueden centribuir a hacerle trascender a etre nivel. 

estétic•, más sublimade. 

El títule del libre, La flama en el ••2•J•, precede de!::!_!!-
1 vina c•media de Dante, perque la flama es una sela que ante el es-

1) DANTE, La divina eemedia, Paraíse, XXVIII, P• 523: "Así e••• el 
que ve en un espeje la llana de una anteroha encendida d•trás de 

él ••• • 
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peje aparece cpm~ si fueran des, y su resplandor se duplica. He 

aquí el mensaj•. fundamental& los amantes, que pueden parecer des 

entes Bel)llrades, ferman una sela unidad, perfecta, absoluta y pu­

rísima. El amante es eóle el refleje de la amada, es el espeje en 

que se mira y que la entrega de nueve: 

"Nada puede unirse y alcan·zarla 

si de ella misma no procede. 

Y eveca la flama en el ·espeje" 1• 

Perque sóle así, per medie del amer, les amantes llegan a la per­

fección, y "les des estrln acerdes, come la neta musical cen el ce•­

_J .2 ,,.s . 

Es ella, ce111e le hace Beatriz cen Dante en el Paraíso, quien 

va guiando al amante hacia la perfeccién. Ella le enseña a trans­

fe!'lllarse a sí aiS111e, ejemplifica y explica, lee sus p~nsamientes y 

' les traduce. Pero a diferencia de La divina ce•edia, ella llega 

~laramente, junte con él, hasta el final, que se describe séle per 

medio de metrlferas, perque no se pu~de ceml)re.nder. 

El estile de Benlfaz es depurad•, equilibrad•, ceme ya.lo han 

ebservadó sus crítlces. Sin eabarge, presenta en esta ebra una gran 

cemplejldad. Ceae ejeNple, vemes el use que hace del pelis{ndeten, 

1) BONIFAZ N., La flama en el espejo, P• 19 
2) DANTE, La divina ceaedia, Paraíse XXVIII, p •. 523 
3) Cf. !!?!!•, Paraíse XXXI, p. 5~2: "Creía ver a Beatriz, y vi un 

anclane ••• /que dije:/ 
"-Beatriz meo ha enviad• desde 1111 asiente para poner fin a tu de­
see .•• 11 
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une de les ras,:es sintáctices más característices. Deberá netarse 

que éste aparece s'l• en les peemas erdenarles alfab,ticaaente, aien­

tras que en los nuNerades, la cenjuncién % ha side tetalaente su-

d 1 · • 1 1 é d 1 primi a, sa ve una excepcien. Prebab ••ente sea ste une e es ras-

,:es que dist~n~uen tan claram~nte a un ~rupo del etres aientras que 

les nuaerados dan un tene más pausad•, más sebri•, en el se~unde 

g_rup•, el ase frecuente de la cenjuncién cepulativa da una impre­

sién. de un habla más celequial, espentánea, e••• les niñes cuande 
\_ 

cuentan al~•,. eaecienades, y se les amentenan 1-as ideas1 

"y en la prisién y libertad•, 

y despierte y entre sueñes suyes, 
. 2 

ya•• parece ver sus ejes." 

o' e••• si e.e tratara de una féraula rltuala 

"••• y abre el libre, 

y el vele levanta, y quita el aelle.• 3 

Otre ras,:e que diferencia a les des grupes es el use de las 

persenas gramaticales1 la teroera se refiere, en les pe .. as numera­

des, al aiaa, al meribunde; y en les alfabetices, siempre a la ama­

da. La segunda persena reaite, en les nU111era,es, a la amada, y en 

les alfabetices, al alaa. De este medo, en cada uno de les gru~s, 

el uso de la segunda y la tercera persenas es inverse al del etre 

,trupe, La primera persena mantiene la unidad, es la ves del peeta, 

del ••ante, del resucitado, 

El estudio estUístioe de esta peesía etrece un campe vastí-

1) Cf, BONIFAZ, La flama en el esp•J•, P• 77 
2) !!•, P• 55 
3) !!•, P• 23 
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si••, que eltl)ere sea aberdade muy prente, Para les fines de este 

trabaje, me limite a seftalar aquí selamente el use del pelisÍnde• 

ten y de las persénas gramaticales, pueste que centribuyen a dift~ 

r~nciar a les grupos, en les que se dan les precesos que intentar, 

analizar, y que un estudio máB d~tallade rebasaría las dimen~ienel 

de este trabaje, 

Antes de intentar cualquier interpretación, debe agregar que, 

aunque pedemes encentrar muchísimes niv~les de significación en b!, 

flama en el •lll>•Je, ye me li•itar4 a un sentid• muy general, A ve. 

ces, en las iaágenes y metáferas, pedrÍames buscar aás significa­

ciones sabélicas, pere cree que se deben apreciar en supure ef•c­

te estétice, Sucede ceme en el Cantar de les. cantares: nes cenmue­

Te más cuande le dejaaes simplemente ser, En esta peesÍa de Beni­

faz, hay un sinnúmere de imágenes riquísimas, cuya belleza intrín­

seca es más importante que su interpretacién. Así, la paradeja de 

"ella" que "da la estrella ••• estrella en sí misma y censagrade / 

seperte, en sí mi11111a, de la estrella"1• Se pedrÍa censiderar un 

s{mbele para la Trinidad (Bije, Padre, iepÍritu Sánte), pere le 

quitaría su valer plástice, que la hace muche más peética. 

1) !!!•, 'P• 21 
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1I. LA ALQUIMIA: EL PROCESO DE TRAN.SMUTACION 

Aunque sóle Carles Valdés ha ••ncienade la presencia de la al­

quimia en La flama en el espeje, ésta es evidente. En el libre se 

puede recenecer tede un procese de trannutacién, cuye análisis re­

sulta muy interesante. 

Sabe••• que les alquiaiatas buscaban la cenversién de metales 

innebles en ere, Esta ne era, en 11ede algune, una idea absurda, pues\ 

se pensaba que tedes les cuerpea tenían una materia Única y esen­

cial, pereque asumía diferentes fermas. Aislande esta materia pri­

!!!!• era pesible llegar a la transautacién, es decir, hacer que aban­

donara una fe!'lla iJBperfecta (e••• el pl•••, per ejemple) y ace«iera 

la feraa perfecta del ere. Para elle, una vez que se aislaba a la 

~ateria pri•a, se le añadía una.!!!, que pesibleaente Centenía alge 

i,arecid• a cremer tártare, y recíe primaveral, ªreoelectade y des­

tilad• per medies ingenies•• y peéticea•1• Después, les principies 

básicos a qu• era •.•metida una y etra vez esta aezcla eran la di­

visión (.!!!?,!) y la unién (coagula); ae •aataba" a la materia para 

que •resucitara" y alcanzara, finalmente, le Abselute. Y es que 

"cuande tedas las cesas ••• llegan a la anaenía ••diante la divi­

sién y la unién, sin despreciar ninguno de les aétodee, la natura­

leza se traneferma. Perque la naturaleza ee ha dado vuelta sobre 

sí misma está transfermadaJ y•• la naturaleza y el vínculo de la 

1) KLOSSOWSKI, Alchemy, p. 11 (la traducción es nuestra) 
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·virtud de tod• el 
1 mundo" • Se habla de la naturaleza porque, en el 

fondo, eol procel!o alquímico trataba de ser una repreduccién !!l.!!-

~ de la degradacién y la ~eneraciÓn unive~sales. 

La práctica alquimista ee antiquísima; sus erígenes ee remen-
2 

tan, eegÚn la tradición, al le~endari• Heraes Tri•e«iste. Desde 

entences, se transmitié de generación en generación mediante una 

simbología compleja, ya que les alquimistas querían - e debían -

ecultar eue conecimientes al YUlgo, y los anetaban de modo que eó­

le los iniciadas pudieran cemprenderles. Sus símbelos ne selamente 

ee aplicaban a las reaccienes alquímica• efectuadas en el labora­

torio. Paralelamente, ee desarrollé una filGsofía hermética que 

llegó a revestir un _carácter plenamente místico, y que buscaba la 

transmutación anímica del hombre. Aunque ye me liaitaré a me•trar 

en el libre el precese de laberaterio, éste guarda una relacién 

muy estrecha cen el prece·se espiritual, _que debe tomarse también en 

7 cuenta. 

Por tede este, hay tal variedad y riqueza en les sÍmbeles al­

quí111ices, que no sería posible dar una sela interpretacién aimbé­

lica a la alquimia, ni atarla a un sistema Únice de pensamiente, 

•perque trascier.~, ted• dogma y teda religién•3• Benifaz,·al ••a­
trar en el po~ma el ~rocese alquímice y utilizar este rice siete-

~• de 1Ímbeles, nes da un nueve plane, abre pasibilidades en etre 

nivel estético, totalmente inusitade en la literatura mexicana. 7 

1) ZOSIMO, De la virtud, cit. en TAYLOR, Les alquimistas, p. 66 
2) Cf. SILBERER, Hidden srnbolin •~ alche•y and the eccult arts, 

P• 113 
3) KLOSSOWSKI, Alchemy, P• 10 
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En La flama en el espe..t!, va a describir el preceso ce•pleto, 

esto es, en tres etapas'u .!!?!!.!, cada una de las cuales va a supe­

rar a la precedente en cuante a la perfecci,n que legra la materia. 

Veames el punto de partida del poema: 

•Busco entre vientes sembradío~, 

ceme estirándeme de neche, 

raíz a les restres qu·e me 111iran ••• 111 

La materia, imperfecta, comienza su búsqueda. ¿Cuál es el primer ca­

mino? Hacer que la semilla del ere, presente en la materia prima, 

se cerrempa y muera. Primero, perque si queremes cultivar ere, sa-
2 

bremos que séle el ore precréa ere,- ce•e el trige, trige • Y en se-

guida, porque se creía antiguamente (y la idea está presente también 

en la Biblia) que la planta sélo surgiría cuando la simiente hubie­

ra muerto en la tierra. Per ese, cuando 

"••• cayende 

hacia arriba, con el peso hirviente 

que empuja al ciprés desde la tumba, 

me acerco a 1 despertar que llega",_ 

"••• un ropaje 

de ardientes llagas me asegura 

el silencie•"'.) 
4 

Se establece entences la alianza de "les dos contrarios". La 

1) BONIFAZ N., La t18.,oa en el espeio, 1'• 9 
2) cr. SILBERER, Hidden spbelin ef alchemy,.,, cit., p. 115 
3) BONIFAZ N., Op, cit., P• 9 
4) ~·, 1). 10 
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.materia prima estaba ee111pueata per el asufre, principie aaeculine, 

que "indicaba su grade. de 00111bustibilidad y au color", aegÚn les al­

quimistas, y •J aercurie de les fil•••fea~ eleaente femenino que 

"detendnaba. la propiedad eepecUicamente meta(Uca. ~. el brille, la 
1 • 

ductibilidad y la.maleabilidad de lea metales" • Bates contraries, 

asufre y mercurio, habían de reaccionar 41entre de la prepia materia. 

De la unién 1 se pregunta Benifas, ·n¿qu• rostro t.-r1f naciendo?112 Sabe 

ya que.de la destrucci~n (el selve) reaurgirá el ere (le perfecto), 

per ese habla del "Hntid• sustentado/ por la alegre ruina de ciu­

dades/ que engendraron la ciudad eterna•. Esta idea aparece tam­

bi,n entre les antiguos aexicanee, y ne es nueva en el peeta. 3 

•¿En dende la llama?" ¿C•m• legrar el 11aatrimeni•"• come era 

llamada la cembinacién? Mediante la.!!!, que_ "ne ea un tercer ele­

mento, .sine máe bien el medie de unién •·ntre. el asufre y el·~-

ri.•4. Esta 1 1 11 f t " l d i b .!!!... •• e ueg• secre e, come se a enom na a co-

múnmente; y es "come en el crisol, el sostenido/ fulger necesa­

rie y opulento." Y la transmutaeién alqu{aica es h•élega a la que 

ocurre en el amer, puesto que· lleva a la pe_rfticeién • .5 

E_ntences, hecha la uni·én cen el fuege, •adviene clara• la 9-

teria prima~ Cuando al)arece,_· "desvela en 11ue brazos el escude / del 
. 6" 

.!!!" . Alquímica111ente, el .!!! va a ser sinónimo del ere, y la pla-

ta será identificada con la~. ªCon el fuego y la eal, / [la e-

1) SADOUL, El tesere de lee alguimistae, p. 38 
2) BONll'AZ N., La flama en el upeJ.!, p. 10 
3) Cf. BENNBTT, Ceatlicue: The peetu et' Rubén Bonit'az Nuflo 
4) SADOUL,. Op. cit., P• '.38 . 
.5) cr. BONIFAZ N,' Op. cit., P• u 
6) M·, 'P• 12 
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teria prima] prepicia / la puriricaei,n del núclee / primavera1•1• 

El tra~jo a1qu4mico debía iniciarse en primavera, cerca de maye, 

la ,peca más benéfica para la unión. Efectuada ésta, 

•sigue la eetrella1 sota y doble, 

que ya explicada se reúne.• 

Hay aquí, tal vez, una alusién al bermaf'redita en el que represen­

tan los alquimiatas el resultado del •aatrlmenio•. Al reaccienar en­

tres{ loa elementos constitutives de la materia prima, los amantes 

simbólicos morían, remande una etapa andrógina, de la que surgiría 

una forma nueva, un bermafreclita alade 1 como frute. Teniendo este 

preducto, el alquimista tenía que depurar la materia, separar en 

ella lo .!!.!!! de lo grosero, Por eso, ahora 

"••• tenues 

sonidos aparta de macisas 

me les de, peñas silencieaas", 

y "depurando destruye112 , para recrear ús tarde, 

Basta ahora hemos visto que se afirma en la alquimia que no 

hay generación posib1e sin cerrupción previa), que la vida ·se ali­

menta de la muerte, Otro principio ha sido el que tedas las eesas 

tenpn una materia (prima) igual, Esto, dicho de etro mode, le en­

eentrames en la Tabl~ e•erald'ina, uno de les principales testea 

herméticos: •10 que está abajo es como le que está arriba•4, es 

1) Id,, p, 15 
2)!!,,p,18 
3) CASI'IGLIONI, Encantamiento y magia, P• 259, afirma que este prin­

cipio se encuentra tambi,n en la metafísica de Aristóteles, 
4) Cit. en SADOUL, El t•soro de les alquimistas, .p, 37 
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. 1 . 
d•cir, se afinaa •ta unidad de la materia" • Asimi11111e, es muy cene-

cide el dra~én Oureberee, la ·serpiente, qu~ se muerde la cola y fer­

ma un círculo que representa "la naturaleza eterna y c!clica del 
2 

universo (del Une al Une)" , y que viene a reafirmar el mismo prin-

cioto• De ah! se explica que "nada puede unirse y alcanzarla/ si 

' de ella misma ne precede" • 

La!!,!! es también un sÍmbelo alquÍraice de la perfecci•n; per 

su ferma circular y concéntrica, y por ser el eterne emblema de le 

fe•enine. De ahí la "rosa primera, flor de fleres• 4 , que nes recuer-
5 

da al Arcipreste de Hita. 

Pedría ser que en esta etapa ee añadiera algún ácide, simbeli­

zade en la figura del !!.!!l• Per ese, la materia "apacigua fauces de 

leenes cen su mane•6• El producte •• el •agua •etálica•7 , el "agua 

8 viva,/ la fuente del fuege del •«u• viva" , que nos suena a fel'lllu-
1._ 

la mágica y en dende pedrÍamos identificar al metal disuelte. 

•ruer,te de la unién, la ~al celeste / de la tierra, [la materia. 

orimaJ el sante 111atrimenie / de la ~ y el .!!!, censuma / en el 

interier bretante y claro". Probablemente, este se efectuara dentre 

del lla•ade "hueve fileséfice", un recipiente herméticamente cerra­

do, de f•rrna especial, conecide también ce~e atanor e keretakis. 

1) SADOUL, El tes•r• de les alquimi~tas, p, 37 
2) KLOSSOWSKI, Alchemr, P• 32 
3) BONIFAZ N., La flama en •l espeje, p. 19 
4} ,!!,, p. 20 
5) RUIZ, Libre del bu•n arn!_t, p, 368: "Quiere Hguir / a ty 1 ¡fler 

de las fleresl" 
6) BONIFAZ N,, Op, cit., P• 20, Vid, ta111bién el Ar~2,. Vlll dfll ~· 
7) !lli·, l), 21 

8) Id,, p. 22 
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·También trabajaban les alquimistas cen criseles variades, según se 
1 

ebs•rva s•bre ted• en les «rabades. Con este material, la opera-

cien buscaba la •quinta•sencia del ere, ardiente/ ••milla del pe­

der en vuele"2• 

1,Cémo l•gra este la alquimia, la ªciencia recéndita del fuege"? 

"Para juntar, divide; ablanda 

para lib•rtar, y purifica•3• 

Después de unirse el •r• y la plata, adviene un snnegrecimien-

4 te, nigrede. El preduct•, "inciense en sembraa" , se hacía negr•, 

y los alquiaistas deacribÍan esta etapa cem• "muerte• cen ~randes 

sufri•ientes per parte de la materia. A ésta se le añade aquí el 
5 recíe celeste, perque "mansas fleres [imagen típicamente náhuat!.7 

beben el asembr• del Wll"• De este mede, la materia imperfec­

ta, la serpiente, llegar4' a un nueve estade. Se tuerce6 para merder­

se la cela, domada ya. L• false, le que ne Tale la pena,"•• derru11-

ba en pelve de cenizas• 7• E11tames a punte de finalizar una primera 

transfermacién de la materia. 

En la segunda ebra se buscará lleYarla al estad• intenedie de 

~, cesa deble. Per ese 

ªGebierna l• cerriente 4eble 

1) Cf. el libre de JCL8SSOWSKI, Alchemy 
2)·eonrAZ N., La flama en el !!l!!J!, p. 2'3 
3 > M·, id. 
4) Id., P• 27 
S) cr. Id., u. 
6) Cf. Id., P• '}O 
?) ~-, p. 31 
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de la luz, lae des naturalezas 

del fuege, bicéfala eerpienten 1 , 

y ella es "árbel de des brazee musicales, 

lámpara selar de deble llama•2 • 

Finalizada la primera etapa, "enrejes cri~oles amanece" 3• 

Ahera, se •mpieza a traducir en la materia priaa le "indeci­

ble y elvidade"4• Olvidad•, perque el alquimista trataba de ce•­

prender "1•• libres de les anti~••, pues creía que elles cenecían 

5 el secrete" • E indecible, perque cada vez eetamee máe •cerca de 
6 

la verdad" • Tal vez per eete mime, Benifaz ne será tan clareen 

el precedimiente ••cuide en la eegunda ~, y men•s aún en la ter-

cera. 

En el primer paee de eeta ••cunda etapa, aparentemente, •• 

erigina vaper, pues 

Si,!ftle un" 

1) .!.!! • ' P• 
2) .!.!! • ' P• 
'.3) .!.!! • ' 'P• 
4) l.!!· ' 'P• 
5) TAYLOR, 
6) BONIFAZ 
?) .!.!! • 1 P• 
R) Id,, P• 

'.38 
'.39 
40 
42 
Los 
h.' 
44 
45 

"calzada ahera cen ligeras sandaliae ••• 

asciende el camine de la flecha 

ardiendo, y •ntre nubes claras 

presagies cenfirma" 7• 

estrellad e 

fluje y refluje de mareas 

perpetuamente cenmevidas ••• 

{un) incendie velátil118 • 

alguimistas, P• 10 
La flama en el es2eJe, P• 42 
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y suce~e ein ella la se~nda uni•n, ei "i:,act• deseado", Después de 

ésta, el preducte, blance.anteriermente, "recoge la llama de sus 

velas/ blancas• 1 , y se ennegrece de nuev•, per eso "funda en la 

escuridad, acendra/ en el regazo oscure• 2• De este ennegrecimien­

to surgirá una primera fase, tal vez, de la piedra filosefal, que 

es al medio l'ara lle~ar a la transiautacién, Se vislumbra ya que "•l 

~ es el puerto113 • En este moment•, se ha efectuado ya una segunda 

transformacién de la materia, La alquimia es una "agricultura/ ce-

"-•lestial que rinde ardientes frutos" , Cabe aquí recordar que los 

alquimistas llamaron frecuentemente a su arte de esta manera, de 

~odo que la alusién es clarísima, El producto de la segunda etapa 

es blance~ albedo, y ya está cerca la tercera !.2!:,!, de ah! la cita 

de Dante.5 

En la última etapa, la que llevaría a la elaboracién final de 

la piedra filosofal y a la transmutaóién de los metales en oro, el 

poeta Ps menes claro en cuanta a los precedimientos alquímicos, que 

había venid• siguiendo con bastante apeg•, pero se vuelve cada vez 

~ás hacia un liri!Pllo jubiloso, Para abrir, nos da la imagen de la 

"serpiente que pisa a la serpiente• 6 , que, cemo hemos visto, es un 

sÍ•bole alquímico muy antiguo, Esta se muerde la cela buscando la 

perfección, y va a ir completando paulatinamente un círculo, Ahora 

está "bella de escamas come plumas"7 , come reminiscencia de las 

serpientes indí~anas. 

1) g., ,,, IJ.(í 5) cr. P• so 
?) !!!•' id. 6) g., P• 51 
3) Id,, p. 48 7) ll•, id, 
IJ.) Id, , 1". 50 
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Del centre, de •la almendra/ del crisol, asciende sin descan­

se/ la flama v,rtical y blanca• 1• Se purificará la materia per me­

die de la ceccién, segÚn l•s textes alquÍmices. Abajo queda la pla­

ta, la!!!!!!, y ascienden sublimacienes, •águilas.claras• que la es­

coltan, que sen recibidas per el ere. Se trata de una divisién o 

análisis. La materia imperfecta se censU111e, •ya ceniza/ de materia 

en sí ~ortificada• 2 , y •transférmase, y se alegra y brilla•. Es que 

en ella se cría ya la semilla del ere, se vislumbra: 

•crisol que estalla en el eriente 

y cen dardes de ere ciega•3• 

Tal vez aqu! la materia ya ha dade pase a la piedra filesefal, que 

tiene la facultad ·~e transfermar tede objete imperfecte. Ceme es 

blanca.y reja, según les textes, aparece ceme la"!!.!! púrpura de 

nieve•; pere aún hay que separar le .!!!i!! de le grosero, 'per ••die 

de etra cecci•n• 

•les follajes estériles suprime; 

••• y anuda, 

cen prudente mane, la esperanza 

florida de 1Íquides racimes• 4• 

Nueva111ente, el "festive / rocíe de maye• es utilizado, y etntences 

aparecen algunes celeres5• Mientras, se efectúan evaperacienes y 

cendensacienes ~•iteradas, perque la aateria es "de ascenses seve­

res impulsada; / de piadeses descenses, rican 6 • Este precedimiente 

1) !!•, p, 52 4) M•, P• 57 
2) _!!., id, 5) cr. g., p. 61 
'.3) ll·, p. 54 6) .!!•, id, 



va purificande \a piedra. En el crieol eetá ya el "vase / dende el 

.!!! se acendra y ee decanta• 1• Entre alabanza e al reeultade per ob-

teneree, que ee alude otra vez a "doblee 2 y que la ee ve mareas" , 

materia "con ruedae de fuege a la ceniza/ viaja, y la ceniza re­

conduce.,. a la fuente de lae aguas vivae". Ee decir, que la mate­

ria~ y resurge ropetidaNente, Deepuée, eiguiende el métede, 

ee efectuará la reunién de lee elementos, la integracién final en 

le Abselute. Por. eso, lee "cuatre lirios blances113 van a simbolizar 

tierra, aire, fuege y agua, lee ele~entee básicos del univeree; así 

cemo les cempeilentee de la Eefingec ter•, leén, águila y be.111bre. En 

la materia prima, ya pronta a llegar a eu resultad• definitivo, se 

dará esta cenjuncién~, que preduce de nueve el celer blanco5, aun­

que •águilas san~ientas " giran en terne. Esta piedra tiene en sí 

el peder universal; tede eepera ser revivificad• per ella 6• "In­

crusta/ de nieve de plata lee escembres / y les despierta ••• en 

impulses/ de la casa míetica del ere117 , 

En el procese, falta tedavía "el agua necturna desprendida/ 

de las estrellas118 que "censagra" a la materia, perque "son las 

heras / _de la sal del rec{e 119 • Séle entences, la serpiente termina 

su círculo perfecto, "recencilia / su principie y su fin, merdién­

dese•1º. Es el moiaente culminante. 

1) !!·' P• 62 
2) ~., P• 63 
3) li•, P• 65 ;¡ cr. Id,, PP• cr. !!•' P• 
6) cr. !!!•' p. 

"En el núcl~e de la!:!.!! múltiple 

nacié el,!!!, y se l~yó su nembre1111 • 

7) !!·' l>• 73 
8) !!·' P• 79 
9) M•, "P• 80 

65-66 10) ~ .. P• 81 
71 11) !!! . ' 'P• 84 
72 
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Cen este hemos seguid•, pase a pase, el proc•so completo de 

transmutación, dentro de La flama en el espejo. Partiendo de la bús-

queda, Bonifaz ha llegado a obtener el.!!!, el oro. La aerpiento a{­

tica cumplié su anhele de p~rfeccién. 

Pero ne olvidemos que he.dejado de considerar aqu{ muchos otros 

elementos, y que la alquimia es sél·e une de los sistemas metaféricos 

que sirven para describir al amor, 
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III. POEMAS NUMERADOS1 EL PROCESO DE RESURR};CCION 

Hemos dich• que el libre está censtituide per des grupes de 

poemas: los numerades y los erdenad•s alfabéticamente, que presen­

tan un centraste entre sí. 

De este contraste, les peemas numerad•• forman el "escure", en 

general: es aquí donde hay i11ágenes de muerte• de sufrimiento, y 

el lenguaje es más sebrie. Elle ha llevado a algunes críticos a de­

jar de reconocer el optimime de la ebra. Porque aunque se mencio­

nen les •círculos crueles• 1 en que viene el despertar,• la "oscura 

lesa triple• 2 , se trata de una Tía, temerosa primer• y_ jubilosa des­

pués, hacia la resurreccién. Se p•rte, e.s cierto, de la muerte, pe­

re precisamente para trascenderla. 

Tante el lenguaje oeme el estado de ánimo que se refleja en 

este grupe de pe8111as es más escure, más vago.· Les símbolos están en­

lazad•• complejamente, y hacen a les poemas menes comprensibles. Se 

suprimió la conjunción t,.que en los otres poemas produce una sen­

saclén de espontaneidad. 

Pedríames, tal vez, ent~nder el proceso do resurreccién ~e 

muchas ~aneras. Tal vez simbolice eso, selaniente, o pueden caber 

'.3 aquí algunas interpretacienes anotadas por otros autores. Veamos, 

sin embargo, tan solo el texto: 

1) BONIFAZ ~., La flama en el espejo, p. 9 
2) M•, P• 41 
3) Cf. la P• 3 de este trabajo 
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El meri.bunde busca su rostro, que le entre~an, fu~asmente, 11 les 

r•stros,,, tras·les espejes111 , Se acerca "el despertar", la muerte,. 

"el silencie" que traspasa la lengua con su espina, Allí, buscande 

su identidad, ne encuentra más que "el vacío/ del espeje mudo tras 

el restro", 

Ya entences siente que alumbra "con la palabra da otra boca112 • 

Peco a pece, se da cuenta de que su salvacién se acerca, que, a 

partir de las cenizas, "el tiempe crece ••• se encamina, / tenaz, 

hacia su fo!'llla", se le da una nocién de eternidad. ¿Parte de un in• 

·fierne, o de un·purgaterie? ¿O la "sequía•, las "grietas de la sed 

subterránea", las "islas" de la soledad, son elementes que ayudan 

a dibujar la muerte? Se podría interpretar da ambas maneras. Pare 

ne es eso lo impertante, porque, partiendo de es~o, •alegro amanes-
J ' • • 

'--e~esde un principio, pues, el hombre que yace en la 

muerte adivina que se ha iniciade su proceso, aunque no conozca el 

desenlace. J 
- / 

En el tercer pol!l'lla se habla del "día tercero113 , día de la re-

surrección de Cristo. Se puede reconocer ahí una ascensión, cuando 

el hombre muerto bu sea ¿a Dio_s7, ¿a la amada?, ¿a la amada que, co­

mo en los místicos, es Dios? Y siente tan silo que la ~uerza divi­

na que emana de lo buscado "los vínculos rampa de la muerte•. 

En ese momento escucha "el conjuro114 que lo llama, la "pala-

1) BONIFAZ N •' La flama en el es2eJo, p. 9 
?. ) g.' 'P• 17 
3) !!!.•' n, 25 
4) g., 'P, '.3'.3 
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bra antigua• que viene hacia ,1, y que sabe d,nde eat, la esencia 

verdadera que .St esti buscando. Y ella, al. llegar al cuerpe cerrup­

to, •orden 4e vida restablece/ en mi corazón desengranado•. 

Predispuesto de eate 11ode, por el erden, para la .resurrecci,n, 

el hombre se enfrenta cen el universo, ·cen la Esfinges 

•la cu,druple beca ensangrentada 

me interroga•1• 
> 

El duda: "responde en el temer. El alma / tiembla en mis huesos". 

Perque •nueve do eorasón, me alcanso•. P~rque está •deslumbrade• en 

el camine. Y se preguntas 

.•¿Dónde la salvaci,n'l ¡Delante 

de qué treno en sombras me consumo?" 

Le responde, nuevamente, la lsfinge, cen sus ouatre reatros. Cabe 

netar que en est,e peema, central en cuanto a la estruc·tur'a del li­

bro, menciona tres·veces el nú111ere cuatre, en cuante·a elementes y 

a ce~ponentes de la Esfinge. 

Definitivamente, •la antigua vida se despeja/ dela túnica 

I . 2 1 reseca, sorda ffbertura de pelvo• • El alma se ha iborado, pere 

es imperfecta aún, oeme la serpiente alquÍalca, aunque ya •los pe­

ches claree _alza / a la li••• y sea uria •renacida eerplente• con 

"alas sin mancha", 

Hasta entonces se menciona, por primera vez, al alma' en los 

p&emae nume.rados. Esta cedicia que se cumpla la edificación de sí 

1) M•, P• 41 
2)M.,p.51 

3) ~., P• 59 
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misma, que en ella se efectúe el "enlace ~e los cuatre rumbes/ vi­

vientes", Ella -la amada o Dios en la amada - ee deja ver, como ima­

gen sexual: "un hálito de flores / nocturnas te ciñeAl muslo"~- Y; 
'.~ '....,__ __ .,,.,,/ 

de esa unién •nace mi alma; de tu al!la [de la araad,i['7 sube la ho-

ra de tu cuerpo", porque "de la mesa/ de las bodas, habla•. Así, 

oaralelarnente a las etapas místicas, ha habido en el poema tres eta­

pas en las que el_alma ee ha purificade. En la primera, purgati••, 

el hambre se fue liberando poco a poco de tedo aquelle que le ataba 

a la muerte. Entonces, con la •palabra", que pedemes interpretar 

como una iluminacién, se enfrenté al universo. Séle entonces, al 

descubrir las claves de le Eterno, nacié el alma plenamente, y lle­

r.ó, por fin, a la unión, al "matrimenie espiritual", con Dies, La 

imagen· inicial se invierte: ya ne se trata de un "derrumbe verti­

ginoso de ciudades/ a medie instante edificadas", sine de una 

"restauración vertiginosa/ de antiguas ciudades, que cayeron/ a 
- 1 

medio instante derrumbadas" , porque se ha efectuado ~a unién, P•-
demes observar aquí que "ciudades" equivale al alma, al ser; se ,,.> 

(' 

reitera la idea de la fundación de la ciudad ·a partir de las rui-

nas2. 

Después de la unién, ya no es séle el alma la que participa. 

Adviene la verdadera resurreciión, la de la carne. 

El nuevo cuerpo se fermas "sale una mano ••• un brazo ••• un 

hembre"3• "Perdido su traje de serpiente ••• se levanta". Y se re-

t) l.!!·, o. 60 
2) Cf. la n, 14 de este trabaje 
J) BONIFAZ N,, La flama en el espejo, p. 67 
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conoce, despojada del cuerpe terrene expueste a les sufrimientos, 

para adquirir "la carne que amanece/ coronada de esulendor• 1• 

Renovado de cuel'l)O y alma, •el que -estuve muerto, vive112 pro­

piamente. il oerasén recupera la luir., y ve "en una, cinc.e puertas•. 

Violentamente, sobreviene un "vuele inamovible/ teda centre 

salar•, Se trata de un nueve "despertar•, pera esta vez, contraria­

~ente al despertar de la muerte, está llene de luz. 

Porque, en la etapa final, el resucitada abandona el sepul­

cro para siempre, y.rompe.su ceguera anterior, al volverse parte 

de lo Absoluto. Entonces, come la serpiente alquímica, completa el 

círculo y ve hacia atrás, 

(~~,Mira 

en la tercera luz del alba•3. 

1) g., P• 68 
2) ~ •• 'P• 77 
3) Id,, p, 87 
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IV. POEMAS ALfABETICOS1 EL PROCESO HACIA LA PERFECCION 

En este tercer precese se da el resumen de les dos anterieress 

el prepésite fundamental es llegar a la perfeccién. Para la alqui-

mia, ésta es simbolizada .Por el ero, a causa de sus cualidades fí-

sicas excepcionales; para el meribundo, perla reaurrecci•n de la 

carne. Pero en este preces•, la fuerza bienhechora es tal, que lle­

va a una perfeccién indecible, que comprende a las des anteriores 

y va aún más allá. Y a este •'1• se llega por medie del amor. An­

teriormente, se mencioné al amer come equivalente de la alquimia, 

y para la resurrección, se efectué una unión amorosa. Pero ahera 

(si aislamos un procése de etro) se deja florecer este amor ante 

nuestros ojos, se engrandece hasta rebasar toda dimensi•n, se con­

vierte en arrobo místico que apenas puede ser descrito. 

¿Cómo se lo,:-ra todo este? Kuevampnte, partimos de la búsque­

da. El poeta, en un principie, se pregunta por la "1laman 1• Cual­

quier lector podría recenecer la metáfora tr~dicionalc "el pacien­

te coraz•n nacido" busca al amor. Ella adviene, y le indica, desde 

un principie, el camine señalado, la ruta a seguir. Y para noso­

tros, la clave de los tres proceses, resumida en la f•naula reite­

rativas 

h y es amor el fuego que transmuta 

y amor la materia transmutada, 

y es acto de amor el sacrificio, 

y el prodigio sensual, y el dÍa" 2 • 

1) BONIFAZ N,, La flama en el espeJo, p, 10 
2) B!.·, p, 11 -
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&ata•• la Única vía. Por medi• de ella, el amante reflejará a la 
l amada, se cenve~tirá en parte de ella• 

Parece que hubiera aide un despertart él existe apenas ahora. 

"Como quien oyé que le llamaban/ y levanta el alma entredermide• 2 , 

cen un geste de ternura, "sube/ a mi cerasén para alegrarla•. Ella, 

record~ndenea a Sulamita y a la imaginería grecolatina, está "ata­

viada de guerra", terrible, dispuesta para una lucha en centra de 

un adversario inerme, que ne puede sine dejarse ir ante la belleza 

de "la llama/ cen v,rtices de flor"'.3 que encuentra en ella, y que 

describe con gran sensualidad: 

"La flor amarilla, ardiente de oro 

alrededor del centro oscu~o; 

el girasol de oro, el fuege 

amarilleen terno del sombríe 

espejo luciente; la obsidiana 

central de las flores amarillas". 

Parque ella, cen una mirada, •sus dorados vértices eleva, / abre 

eue fendee encendidea ••• y en ella acontece la esperada/ con­

junción florida de la estrella/ de la anunciacién•4 • Se trata, 

sin duda, de una imagen sexual profundamente estética, plena de 

geso. El amante, embebide, ciego todavía, escucha lo que ella.le 

1) Cf. ll•, p. 11 y la p. 8 d.ti este trabajo 
2) ~·, p. 12 
'.3) Id, , p, 1'.3 
4) Id,, p. 14 

FILOSOFIA 
Y LETRAS 
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revela cuando "descierra la puerta del sellado/ jardÍn" 1 , y se en­

trega totalmente. Entonces se nos da la i111agen de la estrella doble, 

símbolo del amor perfecto que ya se ha en~ontrado2• 

Des~ués de esta primera revelación, seguirán los detalles co­

tidianos que van depurando la relación amorosa. Ella "se da al tra­

bajo minucioso/ de com-pletar la fla111a• 3 , Y a través de ésta, funda 

algo nuevo en él, y lo hace crecer con "rítmicos im~ulsos vertica­

les". El sexo, así, sirve para realizar totalmente al amor, para re-

4 novar, en sentido positivo, al amante. Es un "poder inocente" irre-

sistible, pues ét no puede sino reflejarlas para "unirse y alcanzar­

la", debe retratar lo que procede de ella, qüe es el amor. ·ne este 

111odo, él es verdaderamente un espejo para la flama, y ella se reen­

cuentra en él. 

¿Y cómo se reencuentra? ~mbelesado, él la describe tiernamente, 

religiosamente, como rezando: 

"Rosa primera, f'lor de flores, 

blanca vestimenta de los ángeles, 

ella,.!!. que debe ser amada¡ 

piedra angular e iglesia, y vaeo 

de la llama y obra concluida" 5• 

Es tal la belleza que ella encierra, el asombrado eentimiento que 

enciende en él, que amarla es un imperativo. La presenta entonces, 

1) Cf, el Cantar de los cantares, donde se utiliza esta metáfora en 
la misma forma. 

2). Cf. BONIFAZ N., La fla"fta en el eepeJo, p. 15 
3) !.!!·, n. l8 
4) !.!!•t P• 19 
5) !.!!•, P• 20 



casi f{sicamente, cuando "calla y ee desnuda". A partir de aqu{, 

seraí ad, desnuda, co!DO la veremos g9neralmente.,. 11Y como si canta­

ra, ríe", y la musical,idad ma'l'ávUlosa del poema no• embarga de 

alegría. R:!e, porque •restaura el corasón·a1 chlo / nocturno" en 

forma de centellas, y lo unifica. 

Ea el amor cotidiano, con el que "juega a no dañar•1 , aunque 

el all!lnte eat, profundamente herido por ellaf n y crea/ ••• un 

mundo nuevo/ poblado de santas amenasas•, por todas aquellae obli­

gaciones que encierra para con la amada. Sin embargo, es fácil cum­

plir, porqu~ ella "alumbra•, perque "al partir la noche, da la es­

trella·/ para cruzarla a salvo•2 ; Porque ella ea la sola "fuente de 

la unión•3 en la que •nutre y cría/ el amor, Don de Dios, Silencio/ 

y libre· mi1sica del jdbilo•. Esta es la definición de un amor tran­

quilo, reboaante de felicidad, maravilloso, que •pene / la flor de 

la gracia en cuanto mira". Por eso, todo 10· imperfecto la busca, 

"busca el agua su sed; su lumbre, / la oscuridad; su pan, la espi­

ga•, para tener una función que cumplir, para resucitar •por el bau­

tino•4. 

"Y abre de amor su blando pecho•S, y recibe a todo lo que la. 

busca; como Cibeles, la ma~re de los dioses, da las·claves, conoce 

las "leyes secreta.11116 del amor, puesto que, nueva111ent.e, da •una es­

peranza / de plenitudes 111ovedisa.11•. De ésta surgirá la beatitud, 

una vez que •fue la unión esperansada"7, y el cuerpo y el alma han 

l) !!!·, P• 21 .S) !!!•' P• 26 
2) !!!··' id, 6) !!·, P• 27 
'.3) !!•, P• 22 7) !!•' P• 28 
4) g., P• 2) 



desplegado "su~ dádivas gos.oiraa•1• Entonce•, •éle tanto que la guar­

da, tiembla¡. el corazón hasta incendiarse•. ¿Cómo, de otra manera, 

l)Uede describirse este sentimiento ntático? ¿Cdmo, al amante humil­

de, que deja tan s&lo que reaccione "lo que en el corazón dormía•? 

Humilde, porque aabe que ella es 11 terrible•2 , que destruye todo lo 

fútil, que conmueve •como ej4rcttos que avanr.an victorioso•"' •. El 

no puede sino reverenciarla, buacar aerecer. Y como merece, sien-

te que •un asombro de sllencto•4 lo rodea cuando ella lo transfor-

ma. 

ny tú le preguntas, alma mía, 

y ansiosa buscas, y en sus ojos 

amor es la Única respuesta•. 

Sin comprender aún, pregunta reiteradamente, azorado porque el uni­

verso e_ntero se ordena en torno a su belleza. 

ny ea amor la respuesta sola, 

y no hay amor -alma, lo sabes -

como el amor que se le debe115 • 

Entonces, ¿cdmo va a poder amarla? Sólo por gracia de ella, ·eólo Por• 

que "una flama/ de su caridad •••. se apoya" en él, "Y te guarda 

indemne y te contagia", Por ese gesto, ella se engrandece, "por sus 
6 dádivas" , y protege al amante, "de su vos v,ncido, a salvo/ con 

el res~uardo de sus alas ••• colmado, junto y en silencio/ miro ve­

nir ml primavera": su propio florecimiento, que lo acercará a ella 

1) ~·, p. 29 4) .!.!!•, 'P• 34 
2) ~. t P• 30 5) M,,, P• 35 
3) g., '!>• '.31 6) Id,, p. '.37 
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para poder comprenderla. Y continúa, parafraseando al Cantar de los 

cantare~, remitténdono~ a paraísos eróticos: 

"Aroma oscuro de manzanas, 

huerto de granados florecidos". 

"Acontece el dilatado anuncio· / de la mañana111 , el amante bus­

ca su integración. La salvación está en ella, pues "llama al amor 

••• , lo convierte/ en alimento duradero, / y libremente lo repar­

te"2. El observa cómo ella se acerca sonriente "hacia sí misma", a 

l'IU propio conocimiento, y se transforma en "árbol de dos _brazos mu­

sicales", El alma, asombrada, enmudece: "te silencias/ al querer 

decir lo que sus ojos/ ·desde su pecho entimismaron"3, 

Para satisfacerlo, ella le habla, le explica, y él comprende 

el lenguaje prístino del amor, la •lengua de [loa] pájaros114 , el 

canto "en palabras de niña ••• comprensible, próx_ima y simplísima". 

Porque el amor es el ·11 nerfecto idioma de menudas / Yentanas abier­

tas a vastísimas luces115 , ya que a través de pequeño• detallea va­

,nos penetrando en el uniYerso maravilloso del ser amado. Se trata 

del "juego de hacer y de dar en compañía•, que es lo que todos bus-

camos. 

Entendiendo ya mejor, el amante sigue contemplando la trans­

formación de su "bien muy amado•, que lo Ya guiando. 

1) ~·, 'P• '.3B 
2) li·, 'P• '.39 
3) .!!! • , id. 

"Porque quiero mirarla digo 

lo que no se ha dicho de ninguna¡ 

porque ha llegado y ea el tiempo 

4) ll•t 'P• 42 
5) !!!•, lh 4'.3 
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ele la misericord.ia, y canto 
1 

desvalido, ciego a medio d!a 11 • 

Es el desamparo del amante vencido, _ce,:ado por la bel le za, impoten­

te ante ella. Pero ella, al verlo, "recuerda" y "consagradora se 

levanta/ y establece el pacto deseado112 • Por él, concebirá al sol, 

al 11 dios- dormido"'.}. ny tal belleza en ti se cumple / si su corazón 

- 4 
te compadece,/ que a mirar no te atreves, alma 11 • Porque vislumbra 

ya la perfección como puerto, y la teme como se teme a Dios. 

Pero el ta lo anima a seguir. 11 Con el color de la·s virtudes / 

viene la muy amada y deja,/ compasivamente, que la miren115 • El, en­

tonces, no puede sino cubrirla del amor que ella hace nacer en él, 

11 jardín de cándidas delicias, / buena nueva del alma, gradas/ de 

la iluminación celeste". Y viendo ese producto de sí mismo, él se 

siente "en la prisión y libertado116 , porque está en camino de per­

fección, y "despierto", él todavía en cuanto a unidad aparte, sin 

fusionarse con ella, y "entre sueños suyos11 , ya como parte de ella, 

en plena· tranaformación7 , "ya me parece ver sus o,ios"; así como en 

al Pur~torio, Dante adivina ya los de Beatrir., que lo conducirá 

en et Paraíso, 

Y es que él ha ascendido tanto, que ella "come {siiJ corazóri• 8 

1) !!!•, p, 45 
?) l!!·, \d. 

3 ) !!t, , n, 46 
4)ll,,n.~7 
5) !!t•, p. 49 
6) l!!. , p. 50 
7) Cf, fiAN J1.'AN DE LA CRUZ, Obras escogicl!-_!.', p. 1íl: "'oh nochf' quei 

.1unta!lt€' / ama,lo con amada, / amada en ('l a,nar'o transformada!" 
8) BONIFAZ N. ·., La flama en el espej_2, n, 5J 
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·ny transfÓ1"1'1ase y se alegra y brilla", De ese modo, le ha dado la 

"llave secreta de la ~loria"1 , con la que ya escucha el "canto de 

los án~eles". 

"Es el 1nstante"2 en que la puerta se abre. Ella le muestra 

cómo se "cría/ la rosa pÚr?ura ~e nieve". Con ello, le da la •sua­

vísima/ salud, y el sueño, y el profundo/ despertar gozoso y re­

cobrado"'.)• Y como es tal la maravilla que existe sólo en esto, ella, 

que lo ama, •te mira y no sonríe, / ••• por guardarte del misterio / 

que se aposenta en su sonrisa". El alma, ante esa reacción, duda y 

teme que sobrevenga una tormenta. 

' 4 Pero amanece "domingo de resurreccion" del "sol en ella re-

nacido", Ella, que "ilustra/ por la región divina el paso/ de 

reyes a ciegas caminantes", enseña al amante a mirar la luz, "por­

que la luz es buena ••• y la aparta y la desnuda/ y embellece el 

fuep:o que en sí misma/ guarda".-

Asf, "sembró y cultiva 11 5, El ha aprendido, y pide, iluminado 

ya, "el solo camino Tlara ver, Y encuentran/ -trabajo del amor -

tus ojos/ la vista en ella consumida, / y sólo nor ella restaurada", 

Restaurada, porque "con sus ojos/ hace mirar, y lo mirado/ que-

da vencido y se enamora" 6 , como él ha quedado, Del mismo modo, ena­

mora también a todo el espacio que la rodea7; otorga luz y, por el 

amor que enciende, "~in ruptura una corriente/ vuelve a sí lo que 

de sí ha salido118 , Por dejar ver, "vida concede dulce y suave / y 

1) Jd,' p. 53 5) Id., 'P• 5? 
2) Id, , t>, ;t,. 6) Id, , "'. 62 
'.3) Id., ll, 55 ?) cr. g., T.), 6'3 
4) g., p. 56 8) !2·' l), 64-
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t•rrible", por su propia belleza inconcebible, "Y de navor movido/ 

y rle ~ozo tiembla trastornad~/ cuanto, recibiendo y retornándola", 

cobra esa vida perfecta, en la qu• se conjugan los cuatro elementos, 

1 
los cuatro rumbos, la Esfinge. 

Con est• nuevo paso, ella se ha glorificado aún más, se nos 

2 presenta re~ia, omninotente. Pero, detallista, "dedales acomoda" 

todavía, es decir, la vida cotidiana es importante y necesaria. Y 

en ella, "co~padecida, en el vencido/ valor de loe ojos que qui­

sieron/ mirarla, se mira y se apacienta". 

Por medio de su amor, ella ha toca~o ya lo Divino, descripti­

ble sólo por medio de metáforas. Ha sido "tres veces reiterada y 

'.3 una" • Pero no se envanece, al contrario. ªPara unir el bien, se 

viste el manto/ de la humildad perf'ecta, y vive/ y sirve al amor 

y se convierte/ emnequeñecida en olas diáfanas,/ y puertas de es­

peranza entre~an 4• ñe da a sí miS'lla, permit~ que él la siga. Lo 

ayuda elllbettec:IPndo su "caritativo vencimiento", siendo benévola 

con él. 

Sabe que tiene un enorme poder, que "pueblos/ esperan tan só­

lo que los nombre / para nacer" 5• Y " ee sonríe / a solas, desnuda 
6 

y resguardada/ por su noder tranquilo" • Poder para amar, y para 

guiarlo a la puerta ml9111a, a las ~radas, de la perf'ección. Para es­

te momento, "como para una fiesta antigua/ se enjoyó las manos" 7 , 

hermosa de aleP-'rÍa. El amante se dej~ llevar, y es un advenimiento 

1) et. !!!·' 'P• 65 5) 12,., P• 71 
2) !!!•' l'• 66 6) !!!·' P• 72 
'.)) ll·' l). 69 7)- !g,, P• 73 
4) !!!·' 'P• 70 
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.\ubiloso. El alma ªlibre paso le [de] al simpltsimo deseo / de la 
1 

dulce llama ••• y es la paz gozosa• • 

sí, ha llegado. Son •exactas gema!'I, / triunfo del reino en 

ano~eo• 2 , es la •primavera estable", la "fiesta einbriagada• 3 ••• Y 

el alma se ha engrandecido tanto, que no encuentra sus límites. 

Tampoco aquí la amada lo desampara en esa felicidad incontro-
4 

lable. •surge desnuda y se desnuda" , y, compartiendo su alegría, 

danza en el mi9111o centro rlel universo5, Ahora, ya "nada teme ni 
6 , . 

oculta nada" • Esta en un sit:I o "sin pesar ni miedo ni desdicha". 

Por ello, él reconoce embelesaf.c que •es ~n vano, mi alma, tu de­

seo/ de gracia, si la gracia en ella/ no quieres hallar•. Es la 

revelación reiterada. Se unen el "día postrero y {el] primer día• 7 , 

porque ya el tiempo se ha unificado, porque, en ella, se ha consu­

mado el milagro~. integración a lo Absoluto, •su pensamiento se 

I . 8 I concierta con la ~au!'la sin causa• • Aqu1 no caben las palabras, 

no hay más que un·medio de expresar la alegría, rebosante de ter­

nura; "Y ríe, / y su risa lava la mañana / de. su corazón•. El, a11i­

mismo, se ha unido at gozo cósmico. Por primera veE, por medio del 

amor, su alma vive plenamente, in·deciblemente, bañada por el fulgor 

divino. Ha reconocido que era "parte del .. orden suyo, / de la majes­

tad benigna• 9 •n donde por fin se encuentra a sí mismo, 

¿Qué se~uirá después? Absortos, nos hemos quedado dentro de un 

1) ~·' 'D, 74 6) .!!·' 'D• 82 
2) 12.· ' 'P• 78 7) l d.' 'P• 8') 
'J ) li·' ?• 79 8) ~-' P• 85 
4) ld,, P• AO 9) Id., P• 86 
5) El Arcano XXl del ~ tiene, precisamente, esta figura. ----

/ 
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universo nuevo, vast{simo. Hemos despertado también por el amor, y 

nuestros ojos siguen bañados de lo que no se puede ver, ni descrt.­

hir, vagas ideas magnÍfi.cas de belleza absoluta. Sólo la poesía po"." 

día expreear todo esto. Y sólo un elegido, un amante verdadero, 

como Bonifaz demuestra serlo, pudo mostrarnos el camino. 
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V. COI\ CLUSION: ESTRUCTURA TlUAiilCA Y CTHCCL\R 

Hay muchas cosas-que nos sorprenden en La flama en el es~. 

Aparte de toda la maravilla que éncierra, y que he tratado de ex­

noner anteriormente, sólo necesitamos abrir el Índice para que los 

poe~as numerados y los alfab,ticos resalten su diferencia. Tenien• 

do ya en cuenta el proceso que presenta cada uno, comprenderemos 

mejor que había que diferenciarlos de alguna manera. ¿Pero por qué 

números y letras? ¿Y por qué, exactamente, todos los numeros y to­

das las letras, es decir, los sistemas completos? Antes ya se ha-

' bÍa dado en el poeta una numerac_ión, eri libros. precedentes, ya fue• 

ra romana o arábiga; pero nunca en esta .forma. 

¿Y por qué el autor puso al frente de la obra un diseño tan 

complicado? "Bien sé", nos dice Mejía Sánchez en un artículo perio• 
1 

dÍ8tico, "que la vi~eta o capricho geométrico del·autor oculta 

algÚn simbolilffllo". 

Efectivamente, es simbólico. Pero no es .un capricho, El gran 

ooema de Bonifaz está cuidadosamente meditado, desde todos los 

puntos de vista, y todo en él. es necesario. Su mensaje, los diver­

sos procesos que nos entre~a, no podían ser descritos de otra ma­

nera. Porque aún cuando leemos la obra por primera vez, inocente­

mente, nos 8obrecoge la sPnsaciÓn ñeque, de algún modo, es per­

fecta, de qu·e toda su e Atructura, y aún ta portada, f'orman parte 

inte~rante de esta perfección que, aunque no hayamos oído nunca 

1) MEJIA SANCHEZ, notro Rubln", p, 5 
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nada sobr~ alquimia, aunque no reconozcamos sino difusamente el 

contenido, percibimos inconscientemente, por la mera vivencia es­

tética, por la música y los colores y el movimiento que nos trans­

mite. 

Bonifaz necesitaba hablar d~ ta perfección que se logra por 

medio del amor, nos la quiso dar a entender con todos los medios 

oosibles. Y comenzó por et diagrama, símbolo del universo, de lo 

Eterno y lo Divino. Contiene dos triángulos, que representan a la 

Divinidad. Estos están superpuestos, de tal modo que apuntan en 

sentido contrario, y hacen que lo de arriba sea igual a lo de aba­

j_o, recordándonos la unidad alquímica. Con ellos se da, además, la 

estrella de seis vértices, cada uno ene.errado dentro de un círcu­

lo, lo que es de nuevo un símbolo de Dios. El séptimo círculo est.C 

en el medio: el círculo, emblema de·lo completo. Y sobre los tres 

círculos en el eje vertical, en el centro, se forma una elipse, y 

ésta contiene, si relacionamos las líneas y los círculos dibujados 

dentro de ella, a todos los números arábigos, del uno al cero. Así, 

la fiP,Ura geométrica es una llave, la representación gráfica det 

mensaje y de ta estructura del poema. 

En cuanto a la estructura en dos grupos, vemos asimi•o que 

era necesaria, de igual manera que en el diagrama, la presentación 

de totalidades: la numérica y la alfabética. Pero la complicación 

perfecta va más allás estos dos ~rupos se enlazan entre sí en for­

ma triádica. La estructura resultante es ternaria, A-B-A, en donde 

A contien·e cuatro -poemas numerados, y entre cada uno de ellos, tres 

alfabéticos; B, rompiendo el orclen nara lograr un contraste, preeen-
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ta, después del poema 5, cuatro con letras, en vez de tres; y el 

poema O es una coda que reúne todos los procesos y es, como el cero 

en el diagrama, el que abraza a todos los demás, el que es final y 

_punto de partida. 

Y así como el triángulo (que nos remite a Divinidad, n Padre, 

Hijo, Espíritu Santo; a padre, madre, hijo; a Infierno, Purgatorio, 

Paraíso; a azufre, mercurio y sal ••• ), el diagrama nos da otra cla­

ves el círculo. Porque vemos, también un círculo perfecto en el 

poema, ?.o sólo se alude a él varias veces con la figura de la ser­

~iente1 además, el retorno se efectúa, verdaderamente; se da la u­

nidad y la cerrazón: el ndía postrero" es el "primer dÍa" 1, y "el 

2 resucitado remonta la memoria" • También los verbos, utilizados en 

su gran mayoría en presente de indicativo en el transcurso de todo 

.el libro, aparecen al final en pretérito: el presente y el pasado, 

el principio y el fin, se unen; el círculo se cierra. 

Posiblemente haya mucho más que se me escape. Pero, a manera 

de conclusión, creo deducir, tanto del. contenido como de la eBtruc­

tura externa d~ la obra, que uno está en función del otro, que se 

son necesarios. El libro noB da, en materia y forma, una p'erfección 

que Be va completando por distintas vías. El uoema, que habla de lo 

Absoluto, lo Divino, tiene que ser perfecto, porque, como el aman­

te, el len~aje debe reflejar a la arnada, ser como la flama en el 

es~ejo. Por eso, el poema es ternario, y oor eso es circular. Y por 

!'eso "º" azora, r;,orque, de inmediato, r.,erciM.rnos esta perfección 

bienhechora, corno la música de una sonata clásica, ·y nos transmite 

su armonía. 

1) BOKIFAZ N., La flama,,., n. 83 2)I.g.,n.R7 
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